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La biografía relegada *
Heidegger tiene publicadas sólo algunas pocas referencias sobre
su biografía: un curriculum vitae lacónico junto a su tesis de
doctorado de 1914; curiosos textos como: "Bl.sendero del campo", o
"Mi camino del pensamiento y la fenomenología" revelan m.ás un
clima o las marcas de unitinerario intelectual que detalles precisamente
autobiográficos; muyraras son las cartas entregadas para supublicación,
y ninguna corresponde a lo que se llama la "vida privada"•Esta reserva
hacia 1;;t consideración de lo biográfico no corresponde solamente a un
pudor particular, sino a una actitud de principio. Para él lo esencial de
la vida de.un pensador no son nííos acontecimientos de su existencia,
ni las obras mismas, sino el "camino del pensamiento", o más bien,los
caminos, múltiples, enredados. Wege-nicht Werke1,dejó inscri~o,
pocos días antes de su muerte, sobre la página del título de sus Obras
Completas. Más esencial aún que el camino es "el objeto, del
pensamiento" (die Sachedes Denkens}, que no tiene nada que ve~ con
la opinión individual de un "autor". "Se trata de abrir el debate sobre
la pregunta: qué es el objeto del pensamiento (pensamiento en tanto
que relación con el ser com.o presencia; Parménides, Heráclito; noéin,
16g03), no se trata de comunicar la opinión del autor ni de caracterizar
suposición, ni de ordenarla en la serie de otras posiciones filosóficas,
históricamente eenstatables" (esbozo póstumo para su prefacio,
inconcluso, de las Obras Completas; texto publicado por el editor
Klostermann en el Catálogo General de las Obras Completas).
La hostilidad de Heidegger hacia la consideración de 10 biográfico
* Texto tomado de la revista Espacios, Universida.d Aut6noma de Puebla,
nI! 17, 1991.
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como tal {así, él ofreci6 un día a sus estudiantes el siguiente resumen
de la vida de Arist6teles: "naci6, trabajó y muriójviene de la
negaci6n de asimilar el pensamiento con una experiencia subjetiva
individual. El peligro de esta asimilación está acentuado en la época
del reinado de la metafísica de la subjetividad: el Ser es devuelto al
sujeto, el sujeto al ego individual, el pensamiento a la psicología o a
un visi6n del mundo. Ahora bien, "no .: está aquí la pregunta de la
psicología de los fil6sofos, sino únicamente de la historia del Ser'".
¿Se trata de un pensamiento fundamental y que hace época, como
aquél de Nietzsche, en el que nos importan las peripeciasexistenciales?
No tenemos necesidad de conocer los hechos de la vida de un. filósofo,
sobre todo en la manera positivista de la investigación hist6rica, para
comprender sus escritos. Criticando, a prop6sito de Nietzsche todavía,
el principio de una edici6n "científica" hist6rico..críticade Iosjextos',
Heidegger rechaza "laelucidaci6n biográfica y psicológica que
descubre minuciosamente todos los datos de la vída, incluidas las
opiniones [pues ellas] constituyen una exeresencia de la avidez
psicol6gica y biolégica de nuestro tiempo" (l{ietzsclte 1).
La autobiografía. lapresentacíén .. de .sí miSmO por .símismo
(Selbstdarstellung), no es más reveladora.d~l"objetodel penSa1l1iellto"
que la biografía objetiva. En su "Discursode Ingreso a la Academia de
Ciencias de Heíldergerg" (1957), Heidegger concluye laevocaci6n de
sus años de estudío y de sus orientaciones iniciales con. estas pala1:>ras:
"Lo que con el paso del tiempo tuvo buena y mala fOrtunaso1:>reel
camino que fue abierto, se sustrae a la presentación por sí1l1is1l10
(entzieht siek der Selbstdarstellung}, 10cual.no pOOríanombrarlo.qu~
no pertenece a sí mismo. Y de este hechopárte todo lo. que es
esencíal'", Lo esencial, el Ser, escapa a toda especie de investigaci611
ínstrospectíva, y el pensador no tiene una perspectiva privilegiada, 11i
definitiva sobre su propio camino. Al contrario. él ignora 10 que 10 '
hace avanzar: "El que se encuentra en el Camino del pensa1l1iento
conoce el menos largo sobre el que, en tanto que objet0d.ete:nnillante,
lo pone en movimiento-por así decir. detrás d.e su espalday porencima.
de sí- hacia este objeto'",
Si bien rechaza la.curiosidad biográfica, Heidegger no es mezquino
en las precisiones y puestas a punto sobre el descubrimiento de su
camino del pensamiento. Excepci6n hecha de "Mi camino del
pensamiento...", que corresponde sobre todo a los primeros intereses
filosóficos de la época de sus estudios universitarios. en particlllar la
fascinaci6n, el "encanto mágico'", emanado de las Investigaciónes
212
L6gicas de Husserl, la mayor parte 'de estas informaciones están
repartidas en los diversos Pr6logos y' en l~s Notas preliminares,
principalmente los cuatro prólogos del Kantbuch,las notas preliminares
a los Frühe SChriften(Escritos dejuventud), al Nietzsche, al Wegmarken,
al Zur Sache des Denkens (El ¿,bjeto del pensamiento), etcétera. Por
otro lado, lieidegger es sumamente cuidadoso de precisar, la mayoría
de las veces, bajo la forma de nQtasal final de los libros, la fecha de
la primera versi6n de sus textos. Así señala que el ensayo El origen de
la obra de arte en el Camina (1950) d¡ita de 1935 y consta de un
suplemento agregado en 1961.
Si bien .hay poco de autobiográfico, en compensación los textos
sobre el camino del pensamiento dejan una larga parteaila
autoínterpretacíén, Este término, que no es de Heidegg.er sino de 'VQn
Herrm~n,7 significa la relectura de Ser y Tiempo y lareintegraci6n,
a partir de la primacía del ser sobre el ser-ahí del hombre, es decir a
partir de la "vuelta" de las categorías fundamentales tales como el ser-
ahí mismo, la existencia, el proyecto, el mundo.Ia resolución, etcétera.
Heidegger se autointerpretacuando busca mostrar que la metafísica y
el.subjetivismo moderno son dejados atrás en suptimeraobra.,cuando
no disponía todavía del concepto de la metafísica y de su historia. Así
el ser-ahí, en lugar de serel origen del develamiento (Unverborgenheit)
"recíbeal mismo como esclarecimiento delser"8 ,elproyecto, en lugar
de estar solamente "desechado", entregado ala facticidad, es respuesta
al "lanzamiento" del ser; de la misma manera la resolución está
interpretada en términos de "apertura" y de dejar-ser, etcétera. La
mayoría de los intérpretes (e.ntre ellos Von Herrmann) no vd ahí
ninguna proyeccídnretrospecñva. Ellos se conforman con repetir, sin
advertir en eso el lado problemático, la posic.i6nheideggeriana. según
la cual no hay "ninguna modificación del punto de vista de Ser y
Tiempo" ,pero sí su reubicacíón en lad~mensi6n y en Iaexperíencía
fundamentales del olvido del ser". No se trata de refutar esta posición
que afirma que la vuelta no es un giro, que hay unaestricta continuación
del camino -solamente interrumpido para evitar una recaída en la
metaffsrca de la subjetivídad-, pero sí de preguntarse si la
"clarivideacia" de Ser y Tiempo respecto a. Iaconsíderaeíén de esta
metafísica no es una construccíón "fuera de tiempo". ¿Por qué si ya en
Ser y Tiempo "no hay más rastro de metañsíca't", la obscuridad y el
titubeo del camino no son retrospectivamente-suprímídos?".
Sea lo que sea, de numerosos textos salen precísíoneasobre la
pregunta esencial de la vuelta yde la mutación del camino, o también
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sobre la relaci6n entre lo que Ríchardson ha llamado Heidegger 1 y
Heidegger II: la vuelta, dice la Carta de Richardson12,es el ser mismo,
y la pregunta inicial dé Ser y Tiempo era ella misma ya desde el
principio la vuelta. Sobre estatransmutaci6n de la pregunta del ser,
hay que tener en cuenta, además de esta carta, la Carta .sobre el
humanismo. la lntroduccién. y el Epllogo a ¿Qué es metafisica?14, la
Nota que sigui6 a Sobre la esenota de laverdad1s,l a c.ontribució'IJ ala
cuestión del ser16,etcétera.
Todo lo biográfico estárelegado a segundo plano para dejar aparecer
la sola marcha. Las lecturas de juventud, -entre ·•• 1905y1914~
mencionadas en el texto ya citado!?:. Stifter,Brentál)()y Arist6teles,
Hülderlin, Husserl,Rickert, Lask,.Nietzsche,Kierkegaard;,Dostoievski,
Hegel, Schelling,Rilke, Trákl, Dilthey; elreconocimien.tom~lDifestado
a la. consideraci6n delprofesor de Teología, CarlBraig,yd.elhistoriador
de arte, Wilhelm Woge, -índícacíones que selimitanal()snombres~no
hacen más que señalaruna constelaci6ninicial que no ce$aráde marcar
las diversas etapas del camino. Manifestada esta resena, está. tanto
más sorprendido de vertoda una fasedebi.ograf(aresurgi~conla
evocaci6npersistente de la tieJ.'I'a.natal.· F'eroahítaJI).bién la parte
"personal't.es, a pesar de todo, limita.d.a: ¡Heideggern<)hablarál)i de
sus excursiones a la montaña, nide SU~ ca.minatasenesquís! Prefiere
evocar sus lazos de amistad., de complicidad,. con.1QS campesinos de la
Selva Negra, sas vecinos.
La tierra natal, único elemento ."autobiográfico"
.,:::<: ... . .....•.... 1
Que la expal)si6n misma del pensamiento depen4~'d~~~~~t~~ála
tierra natal-Heidegger lo ha señaladoe;nnume1."Q8!o~.text()S:~,(;()~
insistencia, pero frecuentemente con una cnriosafQrtuIl~tJ,>()étic.a.:r;.s
la potencia "protectora" y "salvadora" de.lo'~nataI'~(dasH.eit1Jische)
de donde viene ehalor deabandon~la .filQsofía.'~~od.emos arriesg~
el paso que d.evuelYelafi1Qso~ía.alJ,>en~amiento<telser, des(Íeque·en
. el origend.el. pensamiento respÍJ."amosnnairenatal"19. En cambio,.la
, pérdida de .la relaci6ncOIllo.natal, lo'ino-natal." ff.!nheimist;he),."la
ausencia de la patria". (HeimatlosigkeiO,· arfojana1llombrt;m9(Íerp,o
a la erranciay al nihilismo. Estos textos eJtpresanfrecuentemente,cop,
un acento nostálgico, el contraste.entre "lo siIílple", elmundQfamiliar
que reúne el sendero del campo. y.los d.años(Íel~ t~cnicaquec;lestrllye
toda proximidad. Manifiestan, sobre todo, el carácter.".físico" del
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pensamiento, íntima y sutilmenteotorgado a las caras cambiantes del
Cielo y de la Tierra. Esta relacíén entre la tierra natal y la meditaci6n
no es de orden simb6lico o anal6gico, no se trata tampoco de una
dependencia o de una integraci6n,pero sí de una "correspondencía",
es decir, de unarespuestaal "elemento"mismo que la nutre '1 la funda.
El pensamiento,comolaexistenciatoda,no puedeproducir frutos más
que sí responde al llamadode lo natal: "Todo lo que es verda~ero '1
auténtico nollega a la madurez si el hombreno está diSponible para el
Ilamado del más alto cielo, pero permanece.al mismo tiempob~jo la
protección de la tierra que da y produce"20. Sin embargo, 10natal no
es simplemente del orden de la naturaleza, aun de una naturaleza
pensada precientíficamente. Es másbien.como lo sellalaHeideggeren
su "Discurso en ocasi6n del séptimo centenario de Messkirch"21, la
relacíon estrecha entre las fuer~as de la naturaleza y la continuidad
viva deunatradici6n hist6ricadeterminada, incluyendolas costumbres,
el trabajo y el juego.
Está sobre el fondo de la tierra natal, silenciosamente reunida en
torno del simple sendero del campo, donde se encuentra evocada
sucesivamentela figuradel padre, asociada con el bosque y el trabajo
de la madera(el oficio de tonelero),y aquella de la madre, unida al río
y al juego de Iesníños a la orilla del agua22. Todo pasa como si, para
Heidegger, el padre yIa madre fu·eran de la dimensi6n de>latierta.
Pero una de las ~ás fuertes y fervientes. evocaciones de la figura
natal está en un texto del que ofrecemos ahora un largo extracto!'. Se
trata de la descripci6n de la "Hüue" (cabana) de Todnauberg. Esta
q.escripci6n tiene una resonancia indiscuti1)lementeautobi~grá~ica,
porque Heidegger,enesteartículo, sejustifica por haber rechazadoen
dos ocasiones un lugar en la Universidad de Berlín, y tomandp la
palabra en primera persona. habla de "mi universo de tr.ab~jo". Este
rincón de la montana, dice, no espara mí un paisaje <fe veraneo, sino
una tierra y un mundo que son la "ley oculta" de mi trabajo. "Hay -
escribe másad~lante,:, un 'Hütten-Dasein' que se apoderade mícuando
yo regre$oallá arriba".
Así, a pesar de este"yo", es claroquedescribiendo su "Hütter" y "el .
paisaje" que 10 rodea, Heidegger no se refiere a una subjetividad
aislada. sino a unDasein, un estar-en-el-mundounitario en el cual el
yo es inseparable tanto de su labor filosófica como de un ambiente
natural y social determinado. El pasaje que sigue es como una versi6n
más descriptiva, pero no másprosaicadel texto De la experiencia del
pensamiento que dice 10siguiente:
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En una abrupta cuesta de un amplio y alto valle de la Selva Negra
se levanta un pequeño refugio de esquiadores a 1;150 m. de altura
sobre el nivel del mar. S.uplantamidede seis a sietemetr()s~.:el bajo
techo recubre trescuar~os: la cocina, el qormJtorio y un gapinet~d~
estudio.:an .el estrecho tOlldo del va.l1~ yell.la. ladera..()pue~ta.,
igualment~ abrupta, ya.cen dispersosloscP{tijos; delos·féilllp~sil1o.s,
ampliameIlteel1lplazados;con el gran !~~1l9 que pende~obreellos.
Cuesta. lUTiba se extienq,en las; praqeras)'la!) deh~sas has;ta.e1
bosque; COIl sus.yiejos'~J1hi~s;t()s y 0s-gurosa.betos. rodolo. do;mina
un claro cielo soleadoell cuyorespl8.l1c:leciente espaciodosaz()res
se elevan tra.z8.l1docírculos.. ., '.
Este es mi mundo de trabajo visto con. los ojos mironesd-el
huésped o del· veraneante. Yo mis;monunca miro realmente. el
paisaje. Siento sutransformaci6ncOIltinua,de dfay de ¡loche, en el
gran ir y venir de las estacíones; La pesadez de la montaña.y la
dureza de la roca primitiva.: el contenido .crecerdelos abetos, la
gala luminosa y sencillade los prados florecientes,. el murmullo del
arroye de la montaña .en,., la/l,astanoche .del otoño, la austera
sencillez de los llan()stotalmente rec~bi~rtosde nieve, todo esto se
lipiñayse agolpa y vibra.1141áarribaa.través de lae:xistenciadiaria.
Y, nuevamente, eSt()IlOÓcurreenJps inst8.l1t~s deseados de una.
sume¡,sipn .gozosaOc.dell.nacompe.l1e!l'a(;i6na.rt,!fif~al. <S-~11.0,
splan:1ente,cu8.l1do la. propia.~xistencia.seencuentraells~!l'aba.j().
S610 el trabajoabre~l ámcbitode lah~aiidadd~ la.Jllom.~a.'I..a
marcha..elel trabajo perlllanece hun(ijcla en elacR:ntecef (fe!paisa.je.
G¡¡~doel1laprOf¡¡¡lela. nO(;lle d~lil1v~e~0l!IJ~9r()l1c.lÍ.t?il1l~11~a d~
nieve bran:1a saclldiéncl0seen toporlel albergue yoSCllr~c~ y oculta
todo, entenceses la h()rapropicia de lafil()~ofía. S,u pre.g,ulltarel7be
entonces tO!11arsesenciUoyesencili.l. La~lab()raci6n de· cada
pensaIlliento n?PUede ser sino ardua y severa.:e!esfu~rzo por
acuñarlas palabras se parece a laresistencia de los enhiestos abetos
contra latormenta.
y el trabajo filos6fico no transcurre cual la apartadaocupaci6n
de un extravagante, sino que tiene una íntima relaci6n'con el
'trabajo ¡de los campesinos. Mi trabajo Se asemeja al del joven
campesin() cuando sube la pendienterexolcatldoel trille°de;montaña
y luego, Una vez bien cargado con leños de haya; 10 dirige a. su
Cortijo en peligroso descenso; al del paseorcuaedocoa su. andar
lelltam.ente ;meditabÚlldo arrea Su ganado pendiente arriba; al d.el
caJIlpesin() cUando en .SU cuarto disp.one. en fOnna .adecu~da las
innumerablestablilla.s para su techo •..Allíarraigasuinmediata
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pertenencia a los campesinos.
A pesar de las apariencias, 10 natal no es la.naturaleza en general,
sino el lugar a la vez dado y elegido (¡después de todo Heidegger no
nació en l~ Selva Negral) donde la egolegfa -donde la biografía no es
más que una dependencia- se escuenea alejada y donde el Dasein
devela el acuerdo de una tierra y de un mundo, su pulsación única,
según la tradición y según 10inmemorial.
Michel Haar
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